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EL  AMIGO  DE  LOS  HOMBRES, 
Y  DE  LA  JUSTICIA 
¡  INCREPA  LA  .CONDUCTA  DEL  BRIGADIER 
X>.  JOSE  MANUEL  DE  GOYENECfíS 

GENERAL  EN  X EFE  DEL  EXERCITQ  DEL  VIREY  DE  LIMA, 

EN   EL  DESAGUADERO; 
POR  LA  SIGUIENTE  CARTA  >QUE  LE  HA  DIRIGIDO 

DE  AREQUIPA; 
RELATIVA  A  OTRA  ,  QUE  SOBRE  LO  MISMO  LE  ESCRIBIO 

-EX  CIUDADANO  IMPAMCIAJ, 
DE  GHUQUISACA. 

Señor  brígadier.=Muy  señor  raio  :  acaba  de  llegar  á  ,:ítfis 
manos  la  carta  del  ciudadano  imparcial  de  Chuquisaca  de  12 
de  enero  del  corriente  año  ,  dirigida  á  V.  S.  con  el  objeto  de 
hacerle  ver  ,  que  la  Junta  de  Buenos  Ayres  no  se  ha  propues- 
tq  otra  co<a ,  sino  el  que  la  reunión  de  sentimientos  de  todas 
las  provincias  de  aquel  vireynato  sirva  de  barrera  inexpugna- 
ble contra  qualesquiera  enemiga  invasión ;  conser  var  y  custo- 
diar por  este  medio  los  derechos  sagrados  del  Sr.  D.  Fernan- 
do VII;  y  convocar  un  congreso  general,  que  acuerde  ,  y 
cómbine  felizmente  Jos  arbitrios  masvoportunos  para  la  suce- 
siva seguridad ,  y  felicidad  de  dichas  provincias :  y  que  consti- 
tuyéndose V.  S.  XQfe  de  ua.exército  de  oposición  á  tan  lauda- 
bles designios .  se  constituye  tambiea  eü  un  enemigo  odioso 


i 


// 


de  su  patria  y  que  sufrirá  las  maldiciones-  de  todos  sus-csrcpa* 

triotas ,  y  la  execración  de  la  posteridad ,  sin  dexar  de  venir, 
á  ser  presa  de  esta  misma  nación  que  ofende,  y  en  cuyas  en- 
trañas maternas  ha  de  faltar  seguramente  la  caridad  ,  que 
V.  S.  atenta  con  la  enormidad  de  sus  delitos:  persuadiendo  de 
aqui  que  V.  S.  se  debe  convertir  de  un  enemigo  detestable 
de  la  patria  5  en, -un  amigo  saludable  ,  y  benéfico  á  ella,- 

En  esta  carta- se  descubren  los  mejores  sentimientos;  se  Te 
toda  la; bondad  de  un  corazón  verdaderamente  patriótico;  y 
aunque  mezcladas  las  razones  con  los  sentimientos,  son  mas 
fcien  cordiales,  que  profundas;  ellas  bien  pueden  tocar  kvsen-, 
sibilidad  de  V.  S.,  y  recordarle  sus  deberes  con  respecto  á  la 
patria  ,  y  al  Rey.  Pero  como  esta  .llamada:  sea.de  paso  ,  y  se 
le  deba  suponer  á  V.  S.  demasiado  obcecado ,  ya  por  el  paso 
inmediato  del  año.  próximo,  pasado  ,  ya  también,  par  el. estado*, 
©ni  que  le. haya  puesto  la  adulación,  me  tomo  la  libertad  de 
ponerme  á  tratar  con  V;  S.  con  alguna  mas  profundidad  esta 
delicada  materia,  para, que.  enterado.  V.  S..  de.  .qual.es  son  los. 
derechos  de  BüenóYAyres ,  y  el  Perú,  lo  quede  también  del 
peso  de  todas  sus  acciones,  y  del  delito  que,  envuelven.  Por- 
q¿e  decirle.  á'V,'S.  únicamente  ,  que  la  Junta  trata  íe  reujijP* 
los  sentimientos  de  l.s*$  provincias ,  conserva  los  derechos  del 
Sr.  D.  Ferrando  VII,  y  formar  una  constitución  que  consul- 
te la  seguridad  de.  ellas,  y  su  felicidad  ,  puede  .dexarle  lugar 
á  su  propio  aluanamiento ,  y  aunque  injustamente  ,  suponer  , 
al  Sr.  D.  Fernando  VII  por  un  manto  de  la  iniquidad,  erro-, 
nea  la  reunión  de  sentimientos,  ,yda  constitución  ;a>isma-,  y 
sistema,  por  un  trastorno  de  la  seguridad ,  y  felicidad  que  se. 

procura.  .  ,  c 

Por  esto,  es  menester  -atacar-  directamente  la  razón  de  V .  5. 
por  todas  partea  y  aun  proceder  sobre  hypotesis.y^upuestos, 
oue  hasta  ahora  no  tienen  existencia  alguna,  ni  reaadad. 
Buenos- Avres  nada  ha  dicho  hasta  hoy  de  una  absoluta  inde- 
pendencia de  su.roonarca :  pero  es  necesario  reflexionar  y  con- 
vmctíA  óu?  aun  quando.la  hubiese  preclamadoya  sin, embozo. 
alX¿¿,  no  tendría  el  virey,  ni  V,  S,  derechos  ni  iacultades. 
para  oponérsele,-  y  sena  siempre  criminal  su  oposición  :  para 
c- ¿e  asi  res lte  mas,quanto  no  deberá  serlo  en  circunstancias , 
se  protesta  el.inayor.respeto.á  los  derechos  de  i'e/uaadp.,.. 
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y  la  mas  firme  adhesión  y  obediencia ,  si  alguna  vez  volviese 
libre  á  ocupar  su  trono ,  rota  toda  alianza ,  confederación, 
íf  enlace  con  el  tirano  <de  la  Europa ,  y  destruidos  y  expul- 
sados del.  territorio  español  los  excrcitos  franceses  que  3o  ocu- 
pan, i  1  ,  .  , 

Con  este  solo  objeto ,  entremos  á  examinar  ¿quales  son  les 
derechos  que  tenga  un  monarca,  para  oponerse  á  la  voluntad 
general  de  sus  vasallos ,  -  que  intentasen  sacar  de  sus  manos  las 
riendas  del  gobierno  ,.  por  qualquiera  razón ,  que  á  ello  íes  im- 
-  peliese,  y  sujetarlo  áuna  constitución? Por  fortuna  hemos  lle- 
gado á.  un  tiempo,  en  que  facilitada  á  todos  la  libre  mani- 
festación de  sus  ideas  políticas,  debe ,  y  puede  todo  ciudada- 
no analizar  y  descubrir  los -derechos  sagrados  de:  ios  pueblos, 
rompiendo  sin  riesgos  ,  ni  temores  el  velo  con  qxxe  se  nos- ocul- 
taban ,  para  hacernos  insensible  su  privación.  De  este'exumsn 
•ha  de  resultar  esclarecido  lo  -que  la  América  debe  -af  Sr.  D. 
-Fernando  VII.  y  lo  que  V.  S.  debe  también  á  la  Améri- 
ca ,  y  á  .Fernando. 

Recordar  á  V.  S.  los  diferentes  medios ,  porque  ei  hom- 
bre ha  llegado  á  reunirse  en  sociedad,  y  a  establecer  s-m  go- 
biernos de  esta ,  ó  la  otra  oíase-,  ademas  de  ser  una  explica - 
•cion  larga,  es  inoficiosa  en  la  ocasión,  y  tanto  mas,  quanta 
^debo  suponer  en  V.  S.  toda  la  instrucción  necesaria  sobre 
4a  materia.  Debemos  pues  partir  del  punto ,  de  que  las  Go- 
biernos monárquicos  no  tienen  otro  origen,  que  la  usurpacion, 
'ó  la  expresión  de  los  pueblos  ,  ó  Un  consentimiento ,  que 
•siendo  ks  mas  veces  forzado,  pasa  en  razón  del  transcurso 
del  tiempo,  por  expresa  voluntad  de  los  pueblos,  que  no  tie- 
nen recurso .,  ni  facilidad  para  manifestar  otra. 

Un  usurpador  no  tiene  mas  derechos  -para -esta  usurpa  - 
-cion,  que  la  fuerza  que  se  la  dió;:  faltando  esta  se  han  perdí- 
»do  aquellos  :  y  este  es  un  -principio  tan  de  si  claro,  que  no 
ha  menester  exposición.  Pero  tanto-este  mismo  usurpador , á 
cuyo  gobierno  se  acostumbraron  los  pueblos  ,  sin  reclamar  su 
derecho  á  la  recuperación  de  su  libertad,  quanto  un  rey  ele- 
gido, y -consentido  expresamente  por  el  pueblo-,  no-han  adqui- 
rido sus  derechos  de  otro  modo  que  por  la  expresión  tacita -ó 
manifiesta,  libre,  ó  forzada  de  k  nación,  sobre  que  se  haíV 
constituido. 
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Bonaparte ,  ese  mismo  tirano  usurpador  de  los  derechos 
de  los  pueblos,  no  ha  tenido  en  la  adquisición  de  su  imperio 
otro  principio.  El  se  propuso ,  es  verdad,  una  elección  formal 
de  los  pueblos,  que  componen  la  Francia:  pero  no  hizo  otra 
cosa  que  impedir  toda  oposición,  y  dar  por  voluntad  un  im- 
potente silencio.  Sin  embargo,  este  mismo,  si  ahora  no  pasa 
por  un  soberano  legitimo  en  la  misma  Francia,  y  demás  po- 
tencias aliadas,  en  lo  futuro  él,  y  sus  sucesores  testamenta; 
tarios ,  según  la  constitución  que  tiene  fundada ,  vendrán  a 
pasar  por  tan  legitimes  como  Carlos  IV  :  se  hará  valer  esforza- 
damente la  solemne  unción  con  que  ha  sido  confirmado  el  voto 
uniforme  de  los  pueblos  en  su  elección:  se  asegurara  que  ha 
sido  elegido  por  el  dedo  santo  de  L>ios  para  la  felicidad  de  la 
Francia:  será  un  nuevo  pecado  mortal  atentar  contra  los  de- 
rechos de  su  dinastía:  así  se  ha  predicado,  y  se  predicara  por 
todas  partes,  y  en  todos  tiempos,  mucho  mas  después  que  se 
quiera  hacer  valer  una  larga  detentación  ratificada  con  los  ma- 
yores esfuerzos  en  su  defensa  de  las  mismas  naciones ,  que 
preside:  y  se  verán  los  pueblos  sujetos  á  un  mismo  tiempo 
Lr  la  fuerza,  y  por  el  miedo,  y  terror  de  as  penas  eternas. 
De  modo,  que  en  este  estado  los  derechos  de  uno,  y  otro  no 
provinen  mas  que  del  consentimiento  de  los  pueblos,  y  no  de 
un   consentimiento  obligatorio  á  otras  genes  aciones  ,  sino  a 
aquella  que  de  presente  lo  sufre  ¡  ni  por  mas  tiempo  que  el  de 

su  voluntad.  ,       ,  .    .  , 

Porqué  ¿quien  á  V.  S.  y  á  mí  nos  han  dado  derecho  para 
sujetar  ¡¡  la  nuestra  la  voluntad  de  nuestros  hijos  y  nietos? 
En  nineun  pacto  social  se  comprende,  ni  puede  comprender 
tal  derecho,  y  tal  obligación  :  ni  el  juramento  con  que  se  cu- 
bre puede  ser  mas  extenso,  que  estos  mismos  derechos,  y  debe- 
res. Luego  en  tanto  permanecerá  en  aquellos  en  quanto  sub- 
sista el  consentimiento:  porque  los  derechos  del  rey  sobre  la 
nación,  y  de  la  nación  sobre  el  rey  ,  no  dimananao  de  otro 
principio  que  de  este  consentimiento  ,  se  desvanecerán  destrui- 
da la  causa  y  el  origen.  Recuperando  la  nación  sus  derechos, 
quedan  destruidos  los  del  soberano,  que  se  vuelve  a  consti- 
tuir en  usurpador  y  tirano ,  si  intenta  recuperarlos  por  la 
fuerza  ,  6  otro  arbitrio  ,  contra  la  voluntad  de  los  que  sin  de- 
xar  de  ser  ciudadanos ,  se  habían  constituido  en  sus  vasallos. 
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De  aquí  resulta  que  las  palabras:  traición  y  fidelidad ,  reo 
tienen,  ni  pueden  tener  relación  entre  una  nación  y  su  rey: 
el  particular  que  ofende  á  éste ,  como  que  falta  á  la  nación  eq- 
tera,  podrá  si  llamarse  traidor,  o  infiel,  porque  le  falta  á  la 
fe  debida.  Porque  ¿como  ha  de  ser  traidora  una  nación  con 
un  mismo  miembro  suyo,  y  sobre  el  qual  jamas  ha  perdido 
sus  derechos?  Y  asi  el  llamar  traidora  ó  infiel  á  una  nación, 
que  despoja  á  su  rey  ,  quando  se  le  antoja  ,  es  lo  mismo  que 
negarla  sus  derechos ,  y  suponerla  esclava  del  despojado. 

Por  consiguiente  las  naciones  pueden  variar  de  voluntad 
y  de  consentimiento,  siempre  y  quando  les  acomode,  y  en 
ellas  únicamente  subsisten  los  derechos  de  los  que  llamamos 
soberanos  legítimos ,  los  quales  en  manera  alguna  pueden  ata- 
car los  inviolables  de  las  naciones,  Luego  los  derechos  de  un 
monarca  para  oponerse  d  ía  voluntad  general  de  sus  vasallos, 
quando  quieren  sacar  de  sus  manos  las  riendas  del  gobierno 
(quales  quiera  que  sean  las  razones  que  á  ello  les  impelan)  y 
sujetarlo  á  una  constitución-,  son  ningunos. 

Contraigamos  estos  principios  al  monarca  ,  que  dice  V.  S. 
que  sirve  ,  es  decir  al  Sr.  D.  Fernando  VIL  ó  su  memoria. 
Si  lo  consideramos  sucesor  á  los  derechos  de  su  padre ,  no 
podremos  reconocer  en  él  otros^  que  los  de  la  misma  nación, 
que  son  los  de  conformarse  con  su  dominación ,  ó  repelerla:  lo 
mismo  que  pudo  hacer  con  su  padre  el  Sr.  D.  Carlos  IV  se- 
gún los  principios  que  dexamos  sentados :  porque  ni  la  actual 
generación  española  fue  la  que  eligió  esta  íamilia,  ni  aun 
quando  la  hubiese  elegido  ,  estaba  privada  del  derecho  de  va- 
riar la  elección  de  familia  ó  de  gobierno. 

Pero  en  otro  punto  de  derechos  mas  brillantes  debemos  co- 
locar al  Sr.  D.  Fernando  VII  para  examinar  los  que  le  cor- 
responden. Los  mas  sagrados  que  tiene  ,.son  los  que  le  dió  la 
jornada  de  Aranjuez.  Aclámalo  este  pueblo  por  soberano:  re- 
conócelo Madrid  ,  y  los  demás  pueblos  de  España  :  sigúelos 
sucesivamente  la  América ,  y  en  fin  toda  la  nación  española: 
es  jurado  rey  ,  y  aunque  el  modo  no  es  el  mas  á  proposito, 
paia  un  amplio  exercicio  de  la  libertad,  pues  sabemos  que  los 
pueblos  uno  á  uno  son  muy  fáciles  á  la  sugestión;  es  menester 
no  obstante  convenir  en  que  la  aclamación  fue  general,  y  con 
júbilo,  porque  sus  padecimientos  anteriores  habian  interesado 
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ios  corazones.  Pero  reflexionemos  sobre  este  acto  tan  solemne 
y  respetable.  ¿Qué  es  lo  que  en  él  significó  la  nación?  Que 
quería  que  Fernando  la  rigiese,  ¿  Mas  abrazase  en  esto  la  es- 
clavitud de  la  voluntad ,  y  la  privación  de  todo  derecho  para 
querer  mañana  otra  cosa?  Diraseme  que  hecha  tal  elección 
es  invariable  según  las  leyes  constitucionales  de  la  monarquía 
española:  mas  pregunto  ¿fué  la  actual  generación  española  la 
que  las  formó?  Y  sobre  todo  ¿tienen  las  leyes  otra  fuer  za 
obligatoria  que  la  que  quiere  darles  la  misma  nación  en  gene- 
ral? ¿Habrá  quien  diga  que  rformada  una  constitución  sea 
in  eternym .  obligatoria :?  Fuera  exigir,  en  verdad ,  demasiado 
de  nuestra-ignorancia.  Ahora  pues  estamos  en  el  caso  de  que 
la  nación  española ,  no  solo  considerando  á  Fernando  VII  con 
los  derechos  de  sucesión,  sino  con  los -de  elección,  puede  va- 
riar, retirar  su  voluntad  ,  y  formar  la  constitución  que  mejor 
le  parezca,  sin  agravio  el  mas  mínimo  de  Fernando,  Exánü- 
siemos  ahora  en  donde  existe,  ó  puede  existir  esta  voluntad 
con  efecto ,  y  vendremos  al  punto  de  donde  partimos. 

La  España  ,  exceptuando  Cádiz  y  la  Isla  de  León,  está 
en  poder  de  los  franceses ,  no  tiene  voluntad  ,  no  puede  ex- 
presarla :  restan  solo  en  aptitudla  isla Cádiz  ,  y  las  Améri- 
cas.  Cádiz  y  la  Isla  no  pueden  dar  la  ley  á  -unas  provincias, 
que  por  sí  componen  , mas  población  que  toda  la  península 
entera:  luego  Cádiz  y  León  deben  estar  sujetos  á  la  voluntad 
de  la  América;  ó  ésta  no  forma  ,una  parte  integral  de  la  na- 
ción española,  ni  depende  de  élia  en  manera  alguna.  Esto 
supuesto,  la  América  por  sí  está  en  aptitud  de  poder  continuar 
al  Sr.  D.  Fernando  Vil  en  su  dominación  ,  ó  separarlo  de  ella: 
■mas  claro,  puede  tratar  de  su  independencia,  sin  ofensa  de 
tamil ia  real  alguna ,  y  sin  que  miembro  alguno  de  su  seno 
pueda  oponerse.  Esto  es  lo  que  la  América  debe  á  Fernan- 
do VIL 

Agreguemos  á  esto  la  muerte  civil  de  la  familia  que  últi- 
mamente reynaba,  y  el  derecho  de  la  América,  no  solo  para 
«formad  otra  constitución  que  le  acomode ,  sino  para  hacer  en 
sí  las  divisiones  que  mejor  le  .parezcan :  ¿será  disputable  que 
1a  América  »oda  piense  en  la  independencia  ,  ó  á  lo  menos  ea 
darse  una  nueva  constitución?  Asi  lo  rnnniñesran  sus  generales 
'movimientos,  y  baxo  este  cierro  concepto .n-i  aun  por  .ofensivo 
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á.los  derechos  generales  puede  regularse  el  movimiento  parti- 
cular de  Buenos-Ayrcs.  ¡    .  .  .  . 

Descubiertos  así  los  derechos  de  la  America  ,  ¿podría  V.  ¡>. 
•oponerse,  á  -elfos  aun  quando  sus  movimientos  fuesen  rectos  á 
l¿  independencia,  sin  constituirse  en  un  asesino  de  su  patria, 
y  en  un  desconocido ,  y  desnaturalizado  usurpador  de  los  de- 
rechos  de  un  suelo,  á  que  debe  suexhtencia  natural  y  política? 
Ño  ciertamente.  Luego  tanto  •  mayores  serán  los  atentados 
execrables  de  V.'S.  si  se  opone  á  ios  -  déseos- de>la.- América,, 
auanto  menos- sea  lo  que,  pida  ésta.  Buenos- Ayrós  ha  . dicho  que 
adora  á  su:Rey  prisionero  :  que  en  SU<  cadenas  lo  venera  *y. 
lo  respeta:  y  que  no  estando  en  disposición  de  gobernar  por  sí, 
trata  de  nombrarle  un  representante,  que  en  su  nombre  nos  go- 
bierne formando,  un, congreso  que  lo  elija  J  V,  S.  que  ama* 
á^su  rey  puede  oponerse,,  L  unos  sentimientos  tan  legales?. 
¿V,  S.  que  ni  un  acto  de  representación  tendria.  para  oponerse, 
á'la  independa  que  intentase  la  América  en  general se  opone 
á,nn  acto,  que  asegura  en  las  sienes  del  Sr.  D.  Fernando  VII 
la  corona ?  Ahí-  Que  no  son  estos  derechos, sagrados  los  que 
V,  S.  defiende.  Los  sucesos  ds  la  paz.,  que  debieron  haber  ex- 
cijado  mas-bien  su  compasión,  que  su  ira /.y  que  vengó  con 
sangre  y  fuego,  manifiestan  los  sentimientos  que  abriga  su  pe- 
cho. Mi. corazón  se  deshace  al  considerar  las  ^  victimas  de  un 
apresuramiento  intempestivo ,  que  V.'S.  sacrificó  á  su,  ambi- 
ción, ¿Mas  qualp.u do, haber,  sido  la  causa?  Si  V7.S.>  eneraba 
e't  premio  de  la  América,,-  iba  mü^^  engañado pues  la  Améri- 
ca toda,  á  pesar  dedo  que  le  digan  sus  asalariados  aduladores, 
lo  aborrece  ;  y  si  de  Empana  ¿Pudo  V/S.  pensar  que  tubiese 
poder  algún  dia -para  ello?  Este  parece  un  error  mayor  í  por- 
que ¿como  habia.de  caber  en- la' cabeza  de  V.  S.  que-  conoció 
cL  estada  do-,  prepotencia  de  la  Francia,  que  el^misetable  de 
la.JSspaúa  pudiese. resistirla.,*  y.  que. ea- el  estádo..de  tisis  que  ia 
consumía  no.necesitase  un- sacudimiento  de  esta  clase  para  re- 
cuperar.su  existencia. política,. salir-de  la  profunda  ignorancia 
en'que  y  acia,  y  sacudir  el  despotismo  atroz  queja  oprimía? 
Despotismo,  que  sino. -había  causado  -llagas:-  áf  sangré,  era 
porque  habíais  encallecido  los  hombres,  en  -que  se  apoyaban, 
sús  duros  hierros.  Estado,  del  qual  era  imposible  que  salles.© 
sha.  una  revolución  para  la  qual  no  tenia  en  si  fuerzas. 
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¿  Juzga  V.  S.  que  exista  actualmente  Cádiz?  Y  aun 
quando  ¡o  juzgue,  y  efectivamente  exista  :  ¿  es  Cádiz  la  na- 
cion  española?  ¿Es  probable  ni  remotamente,  que  como  hijo 
esforzado  liberte  á  su  .afligida  madre  de  la  opresión?  No  sé- 
guramente.  El  cetro  de  la  España  ha  pasado  irremisiblemente 
de  las  manos  de  los  Borbones  á  las  de  los  Bonapartes;  en  este 
estado,  ¿para  quál  de  los  dos  trabaja  V.  S. ?  No  quiero  que 
mis  sospechas  lo  agravien ,  y  dexo  á  sus  futuras  acciones  el 
derecho  de  decirlo. 

Pero  supongamos,  que  Buenos  Ayres  no  tiene  derecho 
para  variar  de  gobierno ,  ¿se  le  negará  también  el  de  tratar 
de  su  existencia  ,  y  no  depender  de  otro  monarca  que  no  sea 
el  deseado  Sr.  D  Fernando  VII?  ¿Y  cree  V.  S.  que  le  faitea 
fundamentos  para  temer  igual  suerte  que  la  España,  y  razo- 
nes para  precaverse  de  tan  infausto  fin?  ¿No  podrán  decir  los 
de  Buenos- Ayres  que  siendo  la  España  la  misma,  aun  quan- 
do mude  de  dinastía,  han  de  subsistir  sus  intereses,  y  subsis- 
tiendo sus  relaciones  é  interéses  de  América,  ha  de  tratar  de 
conservarla  para  sí  en  todos  tiempos  entre  las  agonías  del 
transtorno  de  su  sistema?  ¿No  conservará  la  lisonjera  esperan, 
za  de  dominarla,  , y  no  contará  para  ello  con  el  esfuerzo  de 
sus  empleada?  Nada  t&ré^g  .singular.  ¿Y  será  extraño  que 
nosotros  hahferé  de  igual  razón,  y  de  iguales  derechos  no 
temamos  !o  que  esrá  tan  en  el  orden  de  las  cosas,  y  que  rece- 
lemos fundamentalmente  que  estos  mismos  empleados,  que  con- 
servan el  amor  al  terreno  en  que  pjr  la  primera  vez  vieron  la 
luz  d;l  dia,  y  en  el  que  imntienen  sus  interéses,  y  relaciones 
no  digai  entre  sí:  contribuyaos ,  á  que  la  Erpaiía  no  lo  pier- 
di  to.h:  si  s,j  pé  primada  de  s'i  rey,  no  Por ¡  ttnbkila  oér- 
dida  déla  Mmérífa:  y  si  nosotros  h?mo<;  fer di. lo  toda  rela:ion 
can  la  casa  ue  Barbón,  n~>  la  perdaos  coi  la  Espada ,  en 
donde  ten'.mis  wie<troi  a  n:gos , pa ires ,  htrmnos,  y  todo  ve- 
nero de  relic^'tísl  ¿Tieicj  este  juicio  señar  brigadier  aígo 
de  temerario?  ¿O  quiere  V\  S.  qúa  toque  en  \\  apatía  nues- 
tro reposo? 

Ademas:  V,  S.  no  ignora  lo  Aáb  la  Auérici  ha  sufrido 
con  el  antiguo  gobierno  .españal:  sepultarnos  en  la  ignorancia, 
y  ponernos  en  la  dependencia  de  codas  las  necesidades,  ba  sido 
todo  el  faYor  que  su  empeño  gaueroso  aoi  ha  prodigado  ¿Qué 


t)s.hh  de  resultar  de  sqyí  ?  Un  desccnrento  general  de  todos 
nosotros  á  este  gobierno.  ¿Y  en  este  estado  podrá  V.  S.  ene- 
rar una  reunión  de  voluntadas  ,  y  de  esfuerzos  para  defender- 
nos baxo  el  s^téma'antigéoí  ¿Querría  V.  S.  que  peleásemos 
•por -solo  no  mudar  de  dueño,  poderse,  esclavitud,  abatimiento, 
é  ignorancia?  ¡Oh  que  prendas  tan  odiosas  para  conservar- 
las por  la-sangre !  Un  mal  grave  ,  quaudo  es  cierto  ,  es  reas  te- 
mible que  el  futuro  dudoso.  R_h\;xione  V.  %.  si  encontraría 
él  francés  en  buenos- Ayres,  antes  quando  erados  esclavos, 
igual  resistencia  que  ahora  que  respiramos  libertad, 

Pero  agregue  V.  S- á  nuestros  recelos  la  misma  conducta 
que  observan  ¡os  franceses  coa  Cádiz,  y  .los  Imitará  mas  jus- 
tos  :  v  i  pira  un  ano  qué  lio  arrugan  ,  y  siendo  su  toma  obra  de 
poc  choras,  ó  á  lo  su  ¡no  de  pacos  di  as.  ¿  No  deberá  sernos 
mi^teM^a  su  conducta?  ¿Mb  podremos  recelar,  que  conocien- 
do -A  -Consejo  .de  Rige/.cia  su  impotencia  para  defender  i 
.Cádiz  y  .restaurar  la  Esp.¡ña  ,  trate  de  entregarse  con  sus 
Américas  .  enviando  i  ellas  baxo  el  pabellón  español  y  nombre 
del  Sr;  D.  Fernando^!!  emisarios  que  agencien  su  reunión? 
No -seda  el  primer  "pasb':politico  que  hubiesen  dado  los  gabi- 
netes europeos  en  el  transcurso' de  tres  siglos  de  intrigas.  Y  si 
.cuino  son  fundados  San  justos  recelos  *  porque  son  .posibles,  f 
probables ,  no  lo  fuesen  ¿dexarian  por  esto  de  .corresponder  ai 
interés  mas  grande  de  una  nación,  que  lo  pone  en  no  ser  es, 

ít-"  /if  ,f  cfe  t?d°-  ¿QnÍén  h:l  ás  iu'^ar  ¿*  esta  pro- 
babiudad  ?  fV.  S„  el  virey  Abascaí ,  ó  da  misma  nación  inreré'- 
áada?  Ni  los  derechos  de  V.  S.,  ni  las  de  aquel ,  como  repre- 
sentaras de  quien  se  quiera ,  tienen  proporción  con  los  de 
éíía  nacson  que  recela  5  ni 'los  conceptos  de  ambos,  formados 
con  -ínteres,  ó  sin  él,  han  de  valer  tanto  como  el  de  muchos 
falliónos  de  hombres  que  precaben  su  salud  política. 

T^do  lo  supuesto  cierto,  . positivo,  y  bien  examinado 
ttfe  hacer  e  conocer  a  V,  S.  que  no  teniendo  el  m'smo  Fer- 
saado  VIL  derecho  para  contener  la  voluntad  desu.naciorf 
jUe  en  el  da  consiste  únicamente  en  hs  a  nericas,  ni  pará* 
/npedir  que  le  formen  constituciones ,  V.  S.  y  el  virey  Abas' 
Sal  ^que  intentan  mas  que  lo  que  aquel  pudiera,  obran  con 
ina  arbitrariedad  y  despotismo  sin  igual,  pues  que  sus  accio- 
les  no  tienen  legitimidad ,  y  que  por  defender  los  derechos,  o 
revocados,  *  laucados  de  <un  monarca,  «tacan  ios  sagrados, 
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aq'-"'  dé  los  hombres,  y  V.  S.  cié  ios  hombres,  y  de  su  par 
.tria :  se  constituyen  en  unos  verdugos  mercenarias  4e  sus  ?e. 
alejantes;  y  prostituyen,  sus  intereses  nobies  y  naturales,  al 
bayo  y  despreciable,  que  puede  dispensarles,  la  man^  débil 
de  un  soberano,  - 
Pero  V.  S.  nos  dirá:  yo  no  ataco  el  vireynato  de  Bue- 
nos-Ayres ,  impido  únicamente  el  que  sus  convulsiones,  y  mo- 
vimientos sean  trascendentales  al  Perú  ,  y  que  las  ideas  de: 
subversión  se  propaguen.  ¡Ah  señor  brigadier!  ¿Y  es  este  el 
tónguage  del  hombre  de  bien  y  buen  patriota?  ¿Con  que  es: 
-¡beneficio  á  su  patria  impedir  se  le  comuniquen  las  ideas  de  li- 
bertad, é  independencia?  ¿Es  obsequio  obscurecerle,  que  está- 
en  estado  de  obrar,  y  de  pensar  como  libre,  constituyéndose; 
por  sí  mismo  sin  autoridad,  y  con  usurpación,  en  un,  tutor- 
araro  de  este  mismo  vireynato,  que  por  si  solo  es  bastante  4 
consultar  su  honfandad?  Quando  el  Perú,  señoreándose  en  el 
"esc-rcido  libre  de  su  libertad ,  lo  señale,  y  nombre  para  que 
sirva  de  barrera  contra  nuestras  opiniones^  y  operaciones,  en- 
tonces si  que  tendrán  sus  acciones  la  ]  legitimidad  y  dignidad, 
correspondiente  al  reyno ,  que  lo  autoriza:  pero  hasta  tan?,a¡. 
•no  parecerá  V.  S..  á  los  ojqs  de  los  pueblos  libres,  y  de  los, 
horaores  virtuosos  más  que  un  mercenario ,  que  con  sus  virtu* 
de:,  prostituye  los  derechos  de  la  patria  al  servicio  del  despo- 
tismo- ; 

No  haga  pues  V.  S.  para  con  su  patria  el  oficio  terrible  de, 
un  empedernido  alcayde;  dexela  comparar  las  ideas  que  boy 
se  le  ofrecen  con  las  que  hasta  hoy  la  han  dominado..;  dexela 
.considerar  el  estado  de  su  miseria  con  el  de  su  felicidad ;  y 
que  elija  libre,  y  reflexivamente  el  estado  que  errónea,  ó  no 
erróneamente,  juzgue  convenirle  man:  á  V,  S.  como  dudada -> 
daño,  sol©  le  corresponde  manifestar  su  opinión ,  y  así  satisfará 
,á- la  América,  yá  Fernando  su  deuda:  entonces  reconocerá 
Arequipa  su  hijo  predilecto  :  el  Perú  todo  lo  estrechará  en  su* 
cariñoso  seno:  y  Buenos- Ayres  volverá  á  V.  S.  el  afecto  coa 
cjue  habia  empezado  á  honrarle  hace  dos  años.  Pero  sin^- 
cuente  V.  S.  con  que  así  como  una  piedra  por  dura,  y  enor- 
me que  sea  ,  puesta  en  el  curso  del  terremoto  no  es  capaz  de 
impedís. o,  sino  que  en  razón  de  su  oposición,  aumenta  svi% 
sacudimientos,  asi  también  V.  S.  no  solo  no  podrá  contener, 
los  de  Buenos -Arre?  manifestados,  y  /w  del  Perú  indicados^ 
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sino  que  no  hará  otra  cosa  que  reprimir  estos  por  un  rromen- 
to,  é,  irritar  aquellos  por  otro,  para  que  la  explosión  cea 
unas  terrible  para  V.  S.  mismo  ,  para  su?  miserables  sequaces. 
y  para  los  infelices,  y  forzados  instrumentos  de  que  V.  S.  trata 
valerse,  para  la  execucion  de  su  proyecto.  Entonces,  entonces 
si  que  caerán  sobre  su  memoria  las  maldiciones  de  la  posteri- 
dad, que  le  anuncia  el  ciudadano  de  Chuquisaca. 

Dios,  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Arequipa  febrero  8  de 
i8n.=;  El  amigo  de  los  hombres  y  déla  iusiicia^hX  general 
Goyeneche.  ; 

Carta  que  escribió  a!  autor  de  la  anterior  un  patriota  de 
Qruro  baxo  el  nombre  del  vasallo  de  la  ley.  5 

Oruro  y  marzo  29  de  18 11, 
Muy  señor  mió :  por  una  feliz  casualidad  ha  llegado  á 
mis. manos  la  carta  que  con  fecha  8  de  febrero  dirige  vmd.  al 
brigadier  Goyeneche ,  apurando  las  razones  que  propone  en 
la  suya  el  ciudadano  imparcial  de  Chuquisaca.  Ella  ha  causado 
en  mí  las  mas  lisonjeras  impresiones,  y  no  dudo  obrará  él 
mismo  efecto  ,  aun  en  esas  almas  feroce?  ,  que  resisten  á  la  ra- 
zón por  capricho,  y  por  estupidez  á  sus  propios  interéses.  Las 
convencimientos  que  vmd.  propone  relevados  por  la  fuerza 
del  sentimiento  persuaden  irresistiblemente,  y  hacen  ver  á  la;s 
provincias  del  Rio  dé  la  Plata  ,,  que  si  Arequipa  abortó  un 
monstruo  que  tanto  ha  hecho  gemir  á  la  humanidad;  en.  esta 
parte  de!  globo ,  degradando  nuestra  especie,  ha  producido 
al  mismo  tiempo  almas  sensibles,  y  virtuosas  que  conocen  sus 
derechos,  detestan  la  tiranía  ,  aman  ta  justicia.,  y  se  hallar* 
penetrados  de  un  verdadero  espíritu,  de  philantropín. 
.  Yo  obscurecería  sin  duda  el  mérito  de  su  carta,  si  me  propu- 
siera formar  la  apología  de  sus  principios:  ellos  son  tan  evidentes, 
que  aun- el  bárbaro  hotentote  se  avergonzaría  de  no  admitir- 
los; y  su  justicia  es  tan  manifiesta,  que  el  hombre  mas  depra- 
vado solo  podría  contradecirla  haciendo  el  supremo  esfuerzp 
de  su  inmoralidad.  Aquellos  mismos  que  al  presente  hacen  la 
guerra  á  nuestros  derechos,  deben  estar  persuadidos  de  estas 
verdades,  no  solo  por  reflexión,  y  por  sentimiento,  sin d  por 
los  continuos  clamores  de  su  interés  individual.  ¿Yo  quisiera 
P/eguntar  3  es?  VPfíef  ¡ÉP  esclavos  mercenarios  que  compqii^ 
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tes  íurrr^t-.gresoras  Je!  airo  ü  ;  si  su  hostil  disposición  es 
c  cr,  ¡r:c  .í  lo  que  decide  su  propio  m  re  res,  reclama  h  justicij, 
y  detfiúsu-irai  los  derechos  de  la  patria?  Si  hablan  .-con  su  cora- 
zen,  confesarán  que  no  hay  momento  en  que  «o  sean  severa- 
mente reprendidos  por  esa  instinto  moral,  ,que  discierne  et 
crimen  de  la  virtud,  y  que;  aunque  el  tirano  esfuerza  sus  do- 
losas, é  insanas  -persuasiones ,  jamas  pueden  dexar  de  conocer 
sfa  díaroeírai  oposición  á  la  justicia,  é  interés-es  de  la  América, 

¡Áh!  amigo  y  compatriota:  avergoncémonos  al  ver  que 
nuestros  hermanos  defraudan  sus  propios  intereses,  atacando 
los  nuestros  por  solo  sostener  á  un  rival  tenaz,  y  desnatural!. 
k&éó ,  que  se  Complace  al  ver  tiranizada  su  propia  pafia  ,  y 
aun  se  promete  añadir  nuevos  eslabones  á  la  cadena  que  ésta 
arrastra  con  dolor:  avergoncémonos,  vuelvo  á  decir,  de  ser  ex. 
pectadoresde  un  suceso  que  se  agregará  sin  duda  á  la  historia  de 
la  imbecilidad  del  hombre,  cubriendo  de  oprobio  á  los  habitan- 
tes del  alto  Peí  u  :  tal  es  el  de  la  abdicación  voluntaria  que  haca 
de  su  libertad  «sn  multitud  de  esclavos,  que  besando  .con  hu- 
millación las  mismas  cadenas,  cuyo  peso  abruma  su  existencia, 
insultan  á  la  mano' -bienhechora  que  intenta  desatarlas. 

Costipadesca  vmd.,  como  yo  lo  hago  ,  á  estos  miserables, 
'sin  dexar  por  esto  de  mostrarles  la  luz ,  y  despertarlos  del  fu- 
nesto letargo  en  ,que  se  hablan  sumerghios.:  yo  espero  que  su 
ilustrado  zelo  corresponderá  á  los  anhelos  de  la  patria,  y  fo- 
mentará la  grande  obra  de  sü  redención:  entretanto  reciba  vmd. 
-'como  un  ohsequio  de  mi  amistad  la  adjunta  copia  de  la  carta 
dir  igida  á  los  españoles  americanos  por  uno  de  sus  compatriotas. 
■£lla  tiene  la  recomendación  de  Ser  obra  del  ex-jestiita  D.  Juan 
'Pablo  Visca,  do,  natural  deesa  ciudad,  y  no  dudo  lisonjeará 
á  vmd  por  la  analogía  de  sentimientos  é  identidad  de  razones 
que  hay  en  ésta  y  la  suya  de. 8  febrero:  ambas  deben  ser  la  nor- 
ma invariable  de  las  operaciones  de  todo  buen  americano;  y  el 
que  por  desgracia  no -siguiese  sus  principios,  debe  ser  mirado 
-con  la  misma  execración  que  los  sacrilegos  liberticidas  de  la  pa- 
tria, por  la  que  jüio  á  vmd,  que  lo  amaré  desde  hoy  con  la 
ternura  que  nafu> almene e  in  pira  la  uniformidad  de  ideas  y 
ser  rimientos,=Su  afectísimo  amigo  y  compatriota  Q  B.  S.  M'.zs 
■El  Vasallo  de  la  ley.^A\  amigo  de  los  hombres  y  deja  justicia. 

■&utü9s  A}f-es¿  Imprenta  -de  ks  Isíiñes  Expósito: ,  año  de  28.11* 
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